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MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas A vapor 
viento ó caballería.—Maquillas para ta-
pfipnr y limpiar botellas.—Espino ar-
tilicial para coreados.—Arados do ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
oambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

CAMII..O F K B E Z L.IJBBK 

21, CASTELUNI. 12. 

La semana dio principio con el 
ingreso del ilustre autor de «Glo­
ria» en la Academia, y como acon­
tecimientos de esa importancia son 
pocos los que se presencian y de 
uno a otro suelen mediar muchos 
años, la semana que anteayer es­
piró pasa al lugar de los es<ogidos, 
porque en ella se registro un hecho 
cuya rei'ordaciou durara tanto co­
mo nuestra vida, por ser de los 
escritos con caracteres de oro pa­
ra que ni el tiempo pueda destruir 
los signos que lo recuerdan. 

¡Qué hemos de decir á nuestros 
lectores del estudio que D. Benito 
Pérez Galdos hizo de tLa sociedad 
presente como nmteria novelable,» 
y qué del cumplido elogio y de la 
impwcial crítica que D. Marcelino 
Menendez Pelayo hizo de las obras 
de su ahijí/do! 

Vemos en esas dos figuras tan­
ta grandeza, tanta sabiduría y tan­
tos méritos para o.upar el solio de 
ios inmortales, y nosotros nos juz­
gamos de tan inmensa pequenez, 
que el solo hecho de [tretender dar 
una idea de lo que escucliai-on 
nueslros oídos en acto tan solem­
ne, lo lomamos por atentado dig­
no de ejeinplar estigrna 

¿Quién mejor que el que lia ur­
dido cien interesantes fábulas y 

ha € novelado» la historia de la 
generación más nerviosa de este 
siglo, puede hablar de la sociedad 
de nuestros días como materia pa­
ra la novelad El ha dado vida con 
sil pluma a millares de lej^enda-
rios héroes '|ue parecían, olvitla-
dos unos, ignorados otros; él al 
libro y al teatro—cobrando fama 
de aualoiiiico y observador sapien­
tísimo—llevo los vicios y las virtu­
des de generaciones muertas y de 
generaciones vivas; ¿pues quién 
con mas autoridad y con mas 
acierto puede disertar sobre asun­
to a cuyo estudio dedicó una par­
te de su vida, con gran provecho 
para todos? 

Gomólos que le admii'amos y te 
uemos por maestro, reconocemos 
en él esos inestimables dotes, sus 
palabras sobre materia para él 
tan conocida son fallos indiscuti­
bles é inapelables. 

"A tan gran escritor, tamaño 
crítico» decían muchos después de 
terminar el Sr. Menendez Pelayo 
el discurso de contestación; ¡y 
cuanta verdad encierran esas pa­
labras! ¿Si nadie más autorizado 
para hablar de «La sociedad ac­
tual como materia novelable,» 
quién con mas lino y más distan­
te del error podía analizar las 
obras del padre de «Episodios Na­
cionales'.'* 

La opinión os unánime: en don 
Marcelino Menendez Pelayo tiene 
Ü. Benito Pérez Galdós el critico 
que se merece. 

No es pasión, ahí esta el análi­
sis; hable él y callemos nosotros. 

» 
* • 

Quien hubiera visto y saboreado 
las bellezas de «Gente conocida,» 
y sin s i)er quien era el autor de 
«El marido de la Tellez.» asistiera 
a su estreno, encontraría en am­
bas tanto parecido en el corle, en 
la lina sátira que encierran y en 
los acabados estudios de la vida 
real que en ellas hace el autor, 
que desde luego dii-ía que una y 
otra eran hijas de un mismo pa­
dre. 

Jacinto Benavente califica á su 
nueva obra de «Boceto de come­
dia,> y, la verdad, si producciones 
con personajes tan bien delinea­
dos, con i)asajes tan interesantes 
y llenos de vida y de confección 
tan esmerada, debetr tenerse [)or 
bocetos, los que [¡resentan come­
dias co.no obras que ni aun la capa 
del barniz les falta, no llenan to­
dos los vacíos que se precisan para 
quede ol)ras acabadas [)uedau ca-
litlcarse las suyas. 

El pensamiento de Jacinto Be­
navente se redujo a pintar la si­
tuación crítica y violenta en que 
se halla el esposo de una actriz 
aplaudida, y el acierto en empre­
sa tan comprometida—justo es 
confesarlo—no ha podido haberlo 
en mayor cantidad. 

Los tipos que desfilan por el 
cuarto de la tiple on la noche de 
su beneficio, son copias fidelísimas 
del natural,demasiado bien hechas 
algunas, tanto, que su presencia 
trae a la memoria personas bien 
conocidas. 

La obra está escrita en i)rosa y 
solo constada un acto, mas este 
no obstante nada deja que desear 
su desarrollo. 

Tiene algunas crudezas dispen-
sables porque son propias del gé­
nero á que pertenece la obra. 

La ejecución, á 1^ altura á que 
nos tienen acostumbrados los ar­
tistas del teatro Lara: períectísi-
ma; con lo cual inútil es decir que 
hubo abundantes aplausos para 
todos. 

dad ofreció aliciente y ha sido un 
verdadero acoiitecimitMito tealrul> 
fue el de MMIÍO. 

Por causas que en aquella oca­
sión no fue dable vencer, no pudo 
el insigne actor re;)rese:itar la co­
media breloniana 
veras» para rendir 

«¡Muérete!. 
tributo á 

ton de los Herrerps en el centena­
rio de su natalicio, y aplazo el pa­
go de la deuda para la nocbe dp, s\i 
'beneficio. ' 

La idea no pudo ser más hermo­
sa ni mas acertada. 

JULIO ABHlIv. 
Bre-

Cuando las Carnestolendas lle­
gan, la temporada teatral en Ma­
drid toca ya a su término, y con 
motivo de esto los beneficios mas 
o menos auténticos se suceden sin 
interrupción. 

En la semana anterior i\ la últi­
mamente trascurrida, Balbina Val-
verde celebro su beneficio y á él 
han seguido los de Matilde Rodrí­
guez y el de Emilio Mario. 

Pero el beneficio que en reali-

ADIJ . \NA UK C A K T A U K N A 
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EXPORTACIÓN do esta provincia on el pasado añodo 189G. 

Aceitunas verdes y cu salmuera 

Para Filipinas 666 
La pequefi.i cantidad exportada, es un ensayo que se verifloa 

con esa provincia de Ultramar. 
Oastaflas 

Para Argelia ' . . . . l . T « 
Este producto viene de la provincia de Córdoba. 

Ui^os secos 
Para Francia .568 tt4l 
Para Argelia C7.4»6 
Para Alemania ti2tt 

Procede este articulo de esta provincia y de la de Almería. 

Para Argelia l.4(Xí 
Para Francia l2fl 

1 

Procede de esta proyincia. 
Limones 

Para Argelia . . . . .3.050 
Para Inglaterra . 'JéO 

TOTAL 4 «00 
En 1895 se exportaron 8U.6l7 

Proceden de esta provincia. 
Naranjas 

ParaFrancirt 813.93P 
Para Inglaterra l.OtfíVjJ l̂ 
Para Argelia. 8». 142 

Procede la naranja que se exporta, de esta provincia, de Alme­
ría y de la huerta de Orihuela. 

Uvas 
Para Francia 1.240 
Para Inglaterra a59.Cóf 

Este fruto piocede de la provincia de Almería, Alicante y Mur­
cia, siendo la mayoría de la primera. 

Las demás frutas secas 
Para Argelia •'PS.^lí» 
Para Filipinas I.QCÍ|0| 

Fastas frutas on su mayor pa r t e son de esta provincia . 

CARLOS II EL HECHIZADO 85 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 82 CARLOS 11 E L UEOillZADO 7a 

las d iseminadas casas , que entonces poblnbnn el te­
r reno que hoy 10 halla ocupado por la calle de Alca­
lá y c a r r c i a de San Gerónimo, y cont inuando hasta 
un viejo arco l lamado de la Almudena, que en aque­
lla época se levantaba enfrente de los Consejos, to­
do estaba cubier to de inmensas ba r r e r a s de hombres 
y de mujeres que no era fácil romper . 

Por las demás calles ([ue tenían confluencia con 
estos puntos pr incipales , desembocaban g ruesas co­
lumnas de pacíficos habi tantes , ([uc iban k mezclar-
so en aquel las anchas oleadas, como las corr ientes 
do losr ios se confunden en t re las espumasdel Océano. 

El resto de Madrid, con t ras tando r íg idamente con 
aquel g r a n cuadro , yacía envuel to en el silencio y 
en la oscur idad. Las calles más lejanas recibían el 
c rudo resplandor que se desprendía del centro, y sus 
casas aparec ían como informes palacios manchados 
dehirviente sangre, cujas cimas se perdían entre 
la negruia de la noche. 

El anillo de ciento noventa torres que oeflía al an­
tiguo Magerít, parecía nacer de nuevo entre la bru­
ma nocturna; los sombríos bosques del tiempo de 
Alonso VI creyérase que bramaban bajo el azote del 
huracán;tjdas las tradiciones y muchos recuerdos 
de la anciana villa, volvían á resucitarse; y al ver 
desdo las profundas arboledas del Campo del Moro 

en la actualidad, con su alcázar antiguo en vez del 
gran monumento de Felipe V, y sus casas que prin­
cipiaban á apiñarse, é ir ([ueriendo levantar la ca­
beza para descubrir la humilde campifla, lecho del 
Manzannres; quien hubiera visto A Madrid en la no­
che del 13 de Enero de 1680, hubiera dudado si la 
anciana villa de Enrique IV elevada á corte por Fe­
lipe II, se habla desnudado de su vieja vestidura, 
de su cascara carcomida, d« su corteza secular y ata­
viada con los astros del cielo, los resplandores de un 
meteoro, y las chispas de una lluvia brillante, se 
presentaba como una divinidad inmensa entre nubes 
de fulgurantes luces 

Y después las calles, que por lo común estaban 
tan solitarias en las noches lentas de invierno, en 
que no se conocía el sistema de alumbrado de hoy, 
aquellas calles fangosas y mal empedradas, tenían 
lavado su pavimento con los pieg de doscientas mil 
personas que se estrujaban y mujían apesar do ha­
cer un frío de cinco grados bajo cero 

En efecto, soplaba sutilmente el viento de Guada­
rrama, y la bruma luminosa que coronaba á la ca­
pital, parecía ondular bajo la impresión de aquellas 
ráfagas heladas. Desdo el convento de San Geróni­
mo y los jardines del Retiro, acabados de levantar 
por el famoso Conde-duqoe do Olivares, siguiendo 

—¡Maldita musa! dijo pegando una patada en el 
suelo. ¡Se me fué!... Ese hombre me ha quitado la 
habilidad de improvisar. ¡Oh! Martin, ten cuidado 
no sea que la JXscordin que te ha encargado, no tras­
torne tus pinceles. 

—No tengáis miedo, Millan, déjate do presagios, y 
piensa que hemos ganado seis mil realas 

—Eso me consuela un poco, Concluye pronto, é 
iremos á refrescar á la husterta ad la AJruz blanca. 

Mientras esto pasaba, Ana se había ido k oaldar 
sus flores 
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